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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

 
JEREMÍAS 20, 7-9. 

La palabra del Señor se volvió oprobio para mí. 

SALMO 62. 
Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío. 

ROMANOS 12, 1-2. 
Presentad vuestros cuerpos como hostia viva. 

MATEO 16, 21-27. 
El que quiera venirse conmigo,  

que se niegue a sí mismo 
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A propósito de...    

Palabra de Dios: 
 

Santa Juana Jugan 
30 de agosto 

 
Juana Jugan, nació el 25 octubre de 1792 en Cancale (Francia).               

Trabajó como sirvienta, cocinera y también como enfermera en un hospital 
de Saint Servan. Juana rechazó una propuesta de matrimonio de un joven 
marinero diciendo: "Dios me quiere para Él, me guarda para una obra 
desconocida, para una obra que aún no ha sido fundada.". Estas palabras 
proféticas que pronunció a la edad de 24 años, se realizaron 23 años 
después en Sain Servan, cuando un día de invierno de 1839, descubrió a 
una anciana ciega y paralítica que había sido abandonada; la tomó en sus 
brazos, la llevo a su casa y le dio su propia cama. Este gesto la 
comprometería para siempre y a esta primera anciana le seguirían muchos 
más... Pobre, ella misma, y obligada a trabajar duramente para vivir, Juana 
es sensible a la miseria de los ancianos que encuentra en las calles y 
comparte con ellos su salario, su pan y el tiempo de que dispone. Animada 
por un Hermano de San Juan de Dios, inaugura la colecta y va a pedir por 
y para los ancianos, para poder mantener así a su familia de adopción que 
crece sin cesar. A la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios, Juana Jugan 
debe también el "voto de hospitalidad" por el cual el servicio de los 
Ancianos pobres es elevado a la dignidad de un acto de la virtud de religión. 

En 1843 Juana acogía ya a 40 ancianas y tres jóvenes compañeras 
se unieron a su causa escogiendo a Juana como superiora de la pequeña 
asociación que se encaminaba hacia una auténtica vida religiosa. Juana se 
convirtió en Sor María de la Cruz, pero no fue sólo en su nombre de religión 
que ella llevó la Cruz, ya que pronto le robaron su obra siendo destituida 
del cargo de superiora por un sacerdote que como Vicario parroquial se 
había comprometido a seguir los inicios de esta pequeña familia, 
proclamándose como fundador de la Obra y reduciendo la actividad de 
Juana a la dura labor de la colecta. 

Falleció el 29 de agosto de 1879 como una hermanita más y hasta 
1902 no empezó a salir a la luz la verdad respecto a los comienzos. 
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"Esta es la verdadera felicidad, el 
seguir un poco a Jesús 

despreciado. Mejor diré, no 
seguirle un poco, sino con gran 

interés, con gran deseo de 
seguirle en todo” 

 San Benito Menni (c. 772)  

 

 

 
28 de Agosto 
SAN AGUSTÍN 

¡Tarde te amé, Hermosura tan antigua y tan nueva, tarde 
te amé! Y tú estabas dentro de mí y yo afuera, y así por 

fuera te buscaba; y, deforme como era, me lanzaba sobre 
estas cosas hermosas que tú creaste. Tú estabas 

conmigo, más yo no estaba contigo. Reteníanme lejos de 
tí aquellas cosas que, si no estuviesen en ti, no existirían. 

Me llamaste y clamaste, y quebrantaste mi sordera; 
brillaste y resplandeciste, y curaste mi ceguera; exhalaste 

tu perfume, y lo aspiré, y ahora te anhelo; gusté a ti, y 
ahora siento hambre y sed de ti; me tocaste, y deseé con 

ansia la paz que procede de ti. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Comentario al Evangelio:           LA CRUZ ES OTRA COSA 

Es difícil no sentir desconcierto y malestar al escuchar una vez más las 
palabras de Jesús: «El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí mismo, 
que cargue con su cruz y me siga». Entendemos muy bien la reacción de Pedro, 
que, al oír a Jesús hablar de rechazo y sufrimiento, «se lo lleva aparte y se pone 
a increparlo». Dice el teólogo mártir Dietrich Bonhoeffer que esta reacción de 
Pedro «prueba que, desde el principio, la Iglesia se ha escandalizado del Cristo 
sufriente. No quiere que su Señor le imponga la ley del sufrimiento». 

Este escándalo puede hacerse hoy insoportable para los que vivimos 
en lo que Leszek Kolakowsky llama «la cultura de analgésicos», esa sociedad 
obsesionada por eliminar el sufrimiento y malestar por medio de toda clase de 
drogas, narcóticos y evasiones. 

Si queremos clarificar cuál ha de ser la actitud cristiana, hemos de 
comprender bien en qué consiste la cruz para el cristiano, pues puede suceder 
que nosotros la pongamos donde Jesús nunca la puso. 

Nosotros llamamos fácilmente «cruz» a todo aquello que nos hace 
sufrir, incluso a ese sufrimiento que aparece en nuestra vida generado por 
nuestro propio pecado o nuestra manera equivocada de vivir. Pero no hemos 
de confundir la cruz con cualquier desgracia, contrariedad o malestar que se 
produce en la vida. 

La cruz es otra cosa. Jesús llama a sus discípulos a que le sigan 
fielmente y se pongan al servicio de un mundo más humano: el reino de Dios. 
Esto es lo primero. La cruz no es sino el sufrimiento que nos llegará como 
consecuencia de ese seguimiento; el destino doloroso que habremos de 
compartir con Cristo si seguimos realmente sus pasos. Por eso no hemos de 
confundir el «llevar la cruz» con posturas masoquistas, una falsa mortificación 
o lo que P. Evdokimov llama «ascetismo barato» e individualista. 

Por otra parte, hemos de entender correctamente el «negarse a sí 
mismo» que pide Jesús para cargar con la cruz y seguirle. «Negarse a sí mismo» 
no significa mortificarse de cualquier manera, castigarse a sí mismo y, menos 
aún, anularse o autodestruirse. «Negarse a sí mismo» es no vivir pendiente de 
uno mismo, olvidarse del propio «ego», para construir la existencia sobre 
Jesucristo. Liberarnos de nosotros mismos para adherirnos radicalmente a él. 
Dicho de otra manera, «llevar la cruz» significa seguir a Jesús dispuestos a 
asumir la inseguridad, la conflictividad, el rechazo o la persecución que hubo 
de padecer el mismo Crucificado. 

Pero los creyentes no vivimos la cruz como derrotados, sino como 
portadores de una esperanza final. Todo el que pierda su vida por Jesucristo la 
encontrará. El Dios que resucitó a Jesús nos resucitará también a nosotros a 
una vida plena. 
 

José Antonio Pagola 
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